


Cristo nos invita un banquete cada domingo y en ocasiones no queremos entrar porque nos
sentimos sucios y Él ya pago el banquete, él nos invita a pasar hasta el lugar santísimo
porque el velo ya fue quitado no, nos quedemos afuera, entremos y disfrutemos el
banquete porque somos hijos y los hijos disfrutan de la provisión del Padre.

¡No tires la toalla! Es una frase usada en un ring de box, en el que el entrenador debe tirar la
toalla para indicar que el boxeador ya no es capaz de continuar. esto no pasa con nuestro
entrenador “Cristo”.

Jesús nos dice que no nos rindamos, sea cual sea el anhelo de nuestro corazón no te rindas,
pelea la batalla no te rindas, el diablo quiere robar todo lo bueno que Dios nos ha dado, él
nos quiere noquear y si nos descuidamos nos va a costar levantarnos.

¿Identifiquemos con quién nos juntamos? Hagamos lazos de amistad con los hermanos en
la fe, ellos nos ayudarán a levantarnos.

2 Timoteo 1:7 RVR1960
“Porque no nos ha dado Dios espíritu de cobardía, sino de poder, de amor y de dominio
propio.”

 El dominio propio es nuestro carácter ¿Estamos reflejando el carácter de Cristo?
Busquemos a un hermano (a) maduro en la fe, para que nos acompañe, nos escuche, nos
ayuda a continuar en la carrera,

Jeremías 17: 9 RVR1960
“Engañoso es el corazón más que todas las cosas, y perverso; ¿quién lo conocerá?”

¿Quién conoce tu corazón? ¿Cómo reaccionamos ante nuestros hijos y esposo(a) cuando las
cosas no van tan bien? con enojo, gritos, golpes porque te sientes rebasado por la situación
y no tienes las herramientas para resolverlo.

¿Quiénes somos? Somos las mismas personas en casa, en el trabajo, en la iglesia, con los
amigos.

Cuando Moisés descendió del Sinaí y vio a los hijos de Israel adorar al becerro de oro, arrojó
las tablas al suelo y las quebró. Ya que los Israelitas no eran dignos de recibir lo que estaba
escrito en ellas, Reaccionó con enojo.

Caín y su hermano Abel presentaron sacrificios a Dios en sus respectivos altares; al verlos
Dios refirió la ofrenda de Abel, Caín enloqueció de celos y mató a su hermano Abel,
reaccionó con ira.
¿Cómo reaccionamos nosotros? ¡Acaso somos como un campo minado!

Como hermanos en la fe pidamos ayuda, no nos sintamos avergonzados o por los
inconvenientes que estamos viviendo, somos vulnerables. Jesús es nuestro entrenador y él
no va a tirar la toalla porque Él cree en nosotros.



1 Juan 4:9 RVR1960
“En esto se mostró el amor de Dios para con nosotros, en que Dios envió a su Hijo unigénito
al mundo, para que vivamos por él.”

Dios mostró su amor hacia a nosotros y envió a su hijo, Él ve lo que pasa en nuestras vidas,
problemas, enojo, ira, pleitos, contiendas.

S. Marcos 1:35 RVR1960
“Levantándose muy de mañana, siendo aún muy oscuro, salió y se fue a un lugar desierto,
y allí oraba.”

Levantémonos mañana, oremos a nuestro padre, Él moldea nuestro carácter, si un
entrenamiento no somos constantes, no habrá condición ni resistencia y no veremos los
resultados esperados.

Jesús nos invita a la mesa a disfrutar del banquete, necesitamos fortaleza, si la necesitamos,
Jesús la ha puesto en la mesa,

 S. Mateo 6:6 RVR1960
“Más tú, cuando ores, entra en tu aposento, y cerrada la puerta, ora a tu Padre que está en
secreto; y tu Padre que ve en lo secreto te recompensará en público.”

Queremos nuestra recompensa en la familia, sanidad, libertad de ansiedad, depresión
oremos en intimidad con Dios. Él no va a tirar la toalla porque cree en nosotros y nos
recompensará en público, la recompensa se ve en el rostro, la sonrisa, la manera de hablar,
de comportamiento.

S. Lucas 23:34 RVR1960
“Y Jesús decía: Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen. Y repartieron entre sí sus
vestidos, echando suertes.”

Jesús antes de llegar a este punto fue golpeado, con un látigo que su punta era de un
gancho de acero y cada que era golpeado rasgaban su carne, le pusieron una corona de
espinas que cada espina media de 5 a 7 cm de largo y estas penetraban y lastimaban su
cabeza y aun así no tiro la toalla, no se rindió… por amor a nosotros y su amor nunca dejara
de ser, siempre nos amara, Él cada que caía por las heridas se volvía a levantar, cada que
nosotros caemos el confía que nos levantaremos y no tira la toalla.

El conoce nuestras cargas, el conoce el peso que traemos la falta de perdón todo
resentimiento y su amor lo lleva a interceder por nosotros y decirle al padre perdónalos
porque no saben lo que hacen, pongamos nuestras cargas en la cruz caminemos libres y en
victoria, Dios nos ama y tiene esperanza en nosotros Él no tirará la toalla.


